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Hombres y mujeres en trabajos separados

• País con alta diferenciación ocupacional por género

Patricia Leitón pleiton@nacion.com
A las niñas la sociedad les enseña a ser cuidadosas y serviciales, mientras que a los niños se les da más oportunidad para desarmar los juguetes.

Este ejemplo del proceso que llaman "socialización" es uno de los muchos que influyen –según la investigadora Pilar Ramos Vargas– para que hombres y mujeres se dediquen, cuando grandes, a ocupaciones diferentes.

Ramos es una profesional en estadística, de 39 años, quien labora para el proyecto Estado de la nación y realizó un estudio que tituló: Segregación por género en la estructura ocupacional de Costa Rica.
Para hacer la investigación se basó en los resultados del Censo 2000 que realizó el Instituto Nacional de Estadística y Censos.

En su análisis descubrió que Costa Rica tiene una alta segregación ocupacional por sexo, es decir, que hay una separación importante en los tipos de trabajo que hacen hombres y mujeres.

La autora explica: "Se asume que el ejercicio de una ocupación requiere capacidades y destrezas propias de un determinado género, según lo socialmente atribuido como femenino y masculino".

En Costa Rica la investigadora encontró que los hombres dominan en las áreas de ingeniería, informática y seguridad, mientras las mujeres predominan en la enseñanza y las ciencias sociales. A Vea recuadro.

Y ¿qué importa?

Esta situación, sostiene Ramos, afecta el desarrollo humano porque, a pesar de que las capacidades humanas son iguales, no se aprovechan todas sus potencialidades solo por el sexo.

Además, hay otras consecuencias: generalmente las ocupaciones de las mujeres son las más mal pagadas y ocupan los puestos más bajos.

Y, en algunos casos, añade, se paga más a los hombres que a las mujeres, aunque desempeñen el mismo trabajo, según un estudio que cita la autora, titulado: Mujer y mercado laboral. 
No en todos

Pero, la segregación no es igual en todas las ocupaciones, ni en todo el país. Hay áreas donde la distribución laboral de hombres y mujeres es muy pareja, como en las ciencias de la salud y trabajos de apoyo al proceso administrativo.

En otros casos, como en Economía y Derecho, aunque la mujeres no alcanzan la mitad de los lugares, tienen una participación acorde con el porcentaje que representan en el mercado laboral (ronda el 27 por ciento).

Para estudiar la segregación por sector geográfico, Ramos calculó un indicador llamado índice de disimilaridad.

Este índice expresa el porcentaje de hombres o mujeres que deben cambiar de ocupación para terminar con la segregación. Un valor de 100 indica segregación total y de 0 una distribución proporcional. 

En este indicador el país total tiene un 60,4 por ciento. Guanacaste es la provincia con el valor promedio más alto y San José la que tiene el más bajo; no obstante, hay diferencias por cantón.

El cantón con el valor de indicador más bajo es Montes de Oca y cerca se ubican el central de Heredia, Talamanca, San José, Tibás, Goicoechea, Curridabat, Moravia y Cartago.

En el otro extremo, es decir, con mayor segregación están Tarrazú, Alvarado, Hojancha, Acosta, León Cortés y Dota.

Con otros ojos

Otros investigadores consultados sobre el estudio coincidieron con Ramos, aunque con algunas observaciones.

Isabel Quesada Campos, politóloga de la Universidad de Costa Rica (UCR), señaló que, definitivamente, hay una relación entre la ocupación y el sexo del trabajador.

"Desde que nacemos tenemos un rol, una tarea asignada; por ejemplo, a las mujeres se nos asigna el ámbito privado del hogar, de los afectos y crianza de los niños, y a los hombres el ámbito público, el trabajo fuera del hogar y proveedor o sostén económico", comentó.

Añadió que en el país se ha evolucionado en el tema, pero "todavía falta camino".

Otro investigador, Édgar Gutiérrez, director del Observatorio del Desarrollo de la UCR, también señaló que hay avances hacia menos segregación y coincidió con Ramos en que la sociedad impone cierto tipo de profesiones para hombres y mujeres.

Sin embargo, manifestó: "Eso no necesariamente limita el desarrollo humano en el tanto que hombres y mujeres se realicen en esas profesiones". Es decir, añadió, Gutiérrez "si la persona hace lo que le gusta y se siente satisfecha, en buena hora".

